
A OBRA PONTIFICIA 
D E L A 

PROPAGACION DE LA FE 

C A R T A P A S T O R A L D E L O B I S P O D E C O R D O B A 

EXCMO. Y R V D M O . M O N S . M A N U E L F E R N Á N D E Z - C O N D E 

G A R C Í A DEL REBOLLAR 

A L O S F I E L E S D E S U D I O C E S I S 

S E P A R A T A DEL B O L E T Í N O F I C I A L E C L E S I Á S T I C O N Ú M , 7 , DEL O B I S P A D O DE C Ó R D O B A . — 1 9 6 1 









LA OBRA PONTIFICIA 
D E L A 

PROPAGACION DE LA FE 

C A R T A PASTORAL QUE EL E X C M O . Y R V D M O . 

IONS. M A N U E L F E R N Á N D E Z - C O N D E Y G A R C Í A DEL REBOLLAR 

O B I S P O DE C Ó R D O B A 

dirige a los fíeles de su Diócesis con motivo del 

D O M U N D D E 1 9 6 1 





C A R T A P A S T O R A L 

LA O B R A P O N T I F I C I A DE 
LA P R O P A G A C I O N DE LA FE 

ns Dr. 0. Manuel Fernandez-Conde v Garría drl Rebollar, pnr la 
I Erarla de Dios y de la Sania Sede Apostólica, Obispo de Cúrdoba. 

Al Excino. Sr. D e á n y C a b i l d o Catedra l , al 
C le ro secu la r y regular , a los Seminar is tas , Reli-
giosas y a todos los fíeles d e la Diócesis . 

•La Obra Pía de la Propagación de la 
Fe ocupa el primer lugar entre las demás 
instituciones en favor de las Misiones.» 

Pío XI 

¡Con qu« ilusión vemos acercarse el din de las Misiones! F.\ 
simpático y popularísimo DOMUND nos ha l l a del amor a la Igle-
sia. del dogma de su catolicidad, y ello renueva en nuestros cora-
zones el más decidido empeño por el problema de la salvación <!<• 



quienes desconocen ln doctrina del Evangelio Pensamos en la 
tud salvadora de la sangre do nuestro adorable Redentor v ; . 
duele inlimainenle que haya todavía lautos seres que lio son l« 
manos nuestros en Jesús, que no poseen el cará.'tcr de «r.stiaiu 
Por eso nos industriamos de múltiples forma» ••!» cooj>erftr al 
de la labor misional y nuestras oraciones, acompañadas de la n... 
generosa aportación, suben basta el trono del Altísimo p¡di 'n>i 
la conversión de los infieles. 

El signo espera liza dor del DOMüND lo hacen más patente ll I 
circunstancias en que este año se celebra. Un mundo atemorizad 
por amenazas bélicas, dominado por el avance del materialista 
ba jo el imperio de los sin Dios en muchas partes, lleno de i 11 ju-
ticias sociales en otras, con rápidas evoluciones políticas en d 
versos pueblos, de una cultura medio atea y una moral flaca. Klk 
pone al hombre ante serios y graves problemas y, sobre lodo, apri» 
ta su conciencia y la empuja a buscar una solución humana o ><• 
brenatural a esta dificilísima situación. 

Aquí aparece la fuerza redentora de la le cristiana. Una doc-
trina que nos habla de Dios, de la fraternidad humana, de la unió;, 
de los hombres en Cristo, de la redención universal. Para unos iflj 
remedio será volver a la práctica de sus obligaciones religiosa 
para otros conocer y vivir vsta verdad, venir al reino de la l i . 
amar a quien ha dado por nosotros hasta la última gota de n 
sangre. ¿Qué se puede esperar de quienes no tienen fe? 

Ya os expuse, queridísimos hijos, en la Carta Pastoral del p¿. 
sado año lo que era el DOMUND (1). El universalismo es su nol i 
característica y lo convierte en la fiesta de la catolicidad. Penetra 
en el alma de los fieles y los incorpora al apostolado, dándoles 
fuerza para luchar en la conquista espiritual del mundo puru Cris-
to. El DOMUND obliga a lodos porque toJo s han de vivir con el 
a f án de que la Iglesia eche raíces y florezca en todas partes y entre 
todas las gentes. 

El DOMUND aparece cada año con una faceta especial. Su 
finalidad es la misma, pero va presentándonos diferentes aspectos 
de la idea p rofunda de la Iglesia misionera. El DOMUND, siempre 

(1) El DOMUNI) de 1960, 7 de oct. de 1960. Bol. Ofic. Ecles., 1960, p. 435. 
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d mismo y siempre distinto, no "busca sinó ctiañto puede servir 
, >us fines universalistas y católicos. 

Las consignas del DOMUND han sido muchas. La Virgen y 
is Misiones, la Fe y las Elisiones, la es|»eranza y las Misiones, 

Mundo mejor y las Misiones, la Unidad cristiana, la Unidad y 
a Caridad. 

¿Y este año? Un punir, definido y completo es su objetivo: 
LA OBRA PONTIFICIA DE I-A PROPAGACION DE LA FE. Nos 
presenta lo que más puede cautivarnos, la obra capital entre las 
instituciones misionales. 

I 

Las Obras Misionales 

Aquí aparece el problema misional. Su naturaleza y alcance 
*on bien conocidos: per|>etuar la obra saludable de la redención 
procurando la salvación de las almas, de aquellos que desconocen 
el mensaje cristiano. Pero lo que nos toca más de cérea e§ el pa-
pel que nosotros jugamos i n esta labor. 

Como ya os he dicho anteriormente, queridísimos fieles, la 
obligación moral de t raba jar por la propagación de nuestra fe 
no incumbe únicamente a los obispos y sacerdol s , toca también 
ii los seglares '2). Esla obligación, que los autores enuncian como 
grave, supone que «cada uno —como ha dicho el Papa— ha de 
contribuir por su parte al incremento y a la difusión del reino de 
Dios sobr;- la tierra» (3). 

F.ste deber de cristianos nos pone ante la cuestión de la co-
operación misionera. ¿De qué modos —generales o particulares— 
podemos cumplir esla obligación? Es lo que ahora vamos a ver. 

(2) Carta Pastoral El DOMUND de 1960; Bol. Ofic. Ecl., 1060. p. 435. 
(3) Encicl. "Princeps Pastorum"; 28 de nov. de 1S59. 
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Asociaciones misioneras 

1.a cooperación al apostolado misional puede reducirse a fc.. 
maneras generales: espiritual, rrvilerial y personal (4), y en ea. 
tres aspectos han nacido múltiples iniciativas en favor de las 
aiones. Esta labor de cooperación «es una jwirle principal d<-
caridad cristiana y un deber de justicia social para con los min». 
bros de la Iglesia» por eso liri existido en todas las épocas riel apofk 
tolado (5). 

Los grandes monasterios medievales fueron la cuna de los gr, 
pos de misioneros que salieron a evangelizar parte de bis nació» 
de Europa. Las Ordenes Religiosas se preocuparon entonces partí 
cularmente de esta obra y i llas corrieron con el sostenimiento 6 
sus misiones. Los estados católicos, en el tiempo de los grande 
descubrimientos, tuvieron por norma interesarse de la evangeli-
zación de sus colonias y asi pro|>orcionaron los medios necesaria 
para el apostolado. Pero, después «le la Revolución Francesa, dis-
minuyó o desapareció la ayuda de las naciones colonizadoras y en-
tonces fué necesaria una mayor intervención de la Santa Q*»d 

En estas circunstancias es cuando nacen las asociaciones 
sionales. La Asociación Misional es el medio normal y práctico t 
cooperación misionera en su doble aspecto, espiritual y cconóm I 
co. Pueden tener carácter general o ser de índole particular. 

Desde 1822, fecha en que nació la primera de estas obras, l 
Propagación de la Fe, han surgido unas 270 asociaciones misio 
nales, la mayor parte de las cuales subsiste aún. El menor núme-
ro —algo más de veinte— socorren a las Misiones en general, \ 
las restantes a las de lugares particulares. Casi la mitad de ella> 
dependen de Congregaciones Religiosas (7). 

(4) P. Pío de Mondreganes, O. F. M. Cap.: Manual de Misionología, 
Madrid, 1951, p. 245 y sgs. 

(5) P. Mondreganes: Manual..., p. 247. 
(6) J . Goiburu: La cooperación misional a través de los siglos, I l lunir 

nare, 1940, págs. 7-12. 
(7) J . Goiburu: El problema misionero. 4 * edi., Madrid, 1958, p. 131. 

de los católicos (6). 
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De estas asociaciones —además d e j a s Obras Misionales Pon-
tificias— liav algunas que merecen especial mención: la Obra con-
ITÍI lo esclavitud, el Sodalicio de San Pedro Cía ver, la Obra Apos-

Uca y otras más particulares. r 
F 

Las Obras Misionales Pontificias 

I.a multiplicación de asociaciones misionales no estaba exen-
ta de crear dificultades. Los elementos directivos, la semejanza de 
nedios y métodos, tanto en la propaganda como en la organiza-
•ión» originaron «un natural confusionismo entre los fieles, con 
iiimento de recelos entre ios propagandistas, pérdida notable de 
nergíaa en el t rabajo y de eficacia en los resu l tado» (8). 

J.os inconvenientes no paraban en esto. Existia una excesiva 

1igualdad de disponibilidades en las Misiones: unas vivían en 
ibundancja, mientras otras languidecían en la miseria. Las aso-
piones poderosas hacían penetrar la idea misional en muchos 
ares, pero en otros la propaganda misionera era escasísima y la 
DÜcfdad no se vivía. Por ctra f»arte la Santa Sede, que por medio 

de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, enviaba a tierras 
lejanas misioneros y administraba las misiones, carecía de medios 
propios para sostener y desarrollar su labor. 

I.a raíz de todo esto ere la falla de un ideal misionero univer-
salista en dichas asociaciones: sp t rabajaba por esta o aquella mi-
-ión, no por las Misiones en general. 

í.a Santa Sede no pudo menos de considerar esta difícil siliia-
Hión y procedió a resolverla. ¿Cómo? IU* manera sencilla y eficaz. 

Entre las asociaciones misionales existentes había algunas que 
sobresalían tanto por la trascendencia de sus fines como por la 
amplitud de su organizació.i. Se les dió canicter universalista, *e 
adaptaron sus estatutos a esta visión y la Santa Sede las hizo su-
yas, poniéndolas ba jo su autoridad y elevándolas sobre todas las 

(8) J . Goibum: Bl proMouin niMioiiero, j». 126 
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demás asociaciones misionales. Desde entonces se llamaron Ofofo 
Misionales Pontificias. 

Estas asociaciones fueron: 1) LA PROPAGACION DE LA 
fundada en 1822 y después extendida poco a poco en t o d o s * 
países católicos. Su objetivo era la ayuda a las Misiones en 
ral mediante la oración y la limosna. El gobierno ríe la misft 
residía en Lyon. De ella hemos de ocuparnos ahora más exte, 
sámente. 

2) LA OBRA DE LA SANTA INFANCIA. En 1842 empieza 
labor de la Santa Infancia, debida al celo de Mona. Forbin-Jansm 
obispo de Nancy. Su simpática f inal idad: el rescate y baulisiu 
de los niños en los países de misiones, hizo que creciera con ra-
pidez. La amplitud de su objetivo la hizo particularmente útil } 
los beneficios procurados a la niñez de las tierras de misión snn 
incalculables (9). 

3} LA OBRA DE SAN PEDRO APOSTOL, l 'na angustiosa enr-
ta de Mons. Cousin, obispo de Nagasacki, pidiendo socorros par 
sus seminaristas japoneses, impresionó profundamente a la sefiorn 
Estefanía Cottin, Vda. de Bigard y a su bija Juana, las cuales 
daron esta obra en Caen (Francia) el año 1889. Qu cometido 
ayudar a la mejor formación del Clero indígena como el 
más apto y oportuno para la propagación del cristianismo en 
pueblos infieles. Hoy, a causa de los exacerbados naoionalismr H 
de las persecuciones, de las expulsiones de misioneros, se ha vislil 
lo providencial de esta obra en las misiones. ¿Quién puede edueij 
y sostener en la fe a las cristiandades mejor que el sacerdote d 
país? Esta obra se implantó en varias naciones de Europa y Am 
rica y mereció desde los principios la bendición del Sumo Pontífice. 

4} LA T'NION MISIONAL' DEL CLERO, fué elevada a la cate-
goría de obra misional Pontificia en el misino sentido que las 'Ul-
teriores por el Papa Pío XII en 1956, que así mostró la estima que 
ríe ella tenía (10). 

(9) La naturaleza de esta obra 
Pastoral: El I)ía Mundial de la Santa 
Oficial Eclesiástico, 1961. p. 1. 

(10) b'ncicl. Fidei donum: 21 do 

la expusimos en nuestra Exhortación 
Infancia, 17 «le enero de 1961, Boletín 

abril da 1967. 
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El P. Pablo Manna, activísimo misionero de la India y Birma-
nia. publicó en 1908, su libro tOperarii autem pauci> en el que de-
lineaba una organización sacerdotal p i ra favorecer a las Misiones, 
preocupado por la gran tarea que había que realizar en ellas y los 
frírasos medios con que se contaba para lograrla. 

Su plan, con las reformas oportunas, fué aprobado en 1915 
por el insigne obispo de Parma Mons. Conforti, fundador del Ins-
tituto de San Francisco Javier para las Misiones Extranjeras, y 
presentado a Benedicto XIV en abril de 1916. El 31 de octubre de 
aquél mismo año la Sagrada Congregación de Propaganda Fide 
comunicó al obispo de Parma la plena aprobación del proyecto 
leí P. Manna. 

Fl fin inmediato de la onión Misional —j>or ser una asocia-
ción sacerdotal— es el sacerdote a quien recuerda v facilita el cum-
plimiento de su deber misionero y mediante esto último obtener 
rué el pueblo cristiano se inflame de celo por las Misiones cató-
icas (11). 

Benedicto XV deseó que se propagase pop todo el mundo ca-
•lico (12), Pío XI exhortó t que se traba jara porque diera cada 

|'lía mayores frutos (13), y Pío XII urgió que el Clero se inscribie-
-a en ella (14). 

T.as mencionadas Obras Pontificias encuadran la estrategia mi-
sional de la Santa Sede ba jo la dirección de la Sachada Contrre-
tración de Propaganda Fide. 

Benedicto XV las presentó como tales (15); Pío XI las 'enumera 
en su conocidísimo Motu Proprio fínnianorum Pontificum —carta 

(11) Estatutos AAS, lí>37, p. 435. 
(12) Encicl. Máximum ¡llud: 30 X1-10: Para el logro «le esto —la or-

ganización del Clero en punto a Misiones— sería nuestro deseo se implantase 
en todas las diócesis del mundo la Unión Misional del Clero". 

(13) Encicl. Rcrum Ecclewiae: 2S-II-26 "...haced que cada día florezca 
con mayor prosperidad apoyándola con vuestra autoridad, consejos y exhorta-
ciones..."; Discurso al Congreso Internacional de la Uhión Misional del Cier-
ro, Roma, 1936: "¿Por qué razón no están todavía todos los sacerdotes en las 
filas de vuestra Unión?". 

(14) Encicl. Evangelií Praccones: 1961: Encicl. Exeunte saeculo a Por-
tugal. 13 de junio de 1940. 

(15) J . Goiburu: El probltma misionero, p, 134. 
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magna de ellas— diciendo que son «Obras que esla Sede Apoj -
lie» reconoce como suyas» (16); Pió XII quiso que se fomenta 
con el mayor interés las cundas 01 iras ponlifieias, inscribiénd 
en »?llas» (17) y Juan XXIII sigue las disposiciones de sus p m 
cesores y las lia llamado «un gran poema de caridad apostói 
ra» (18). 

Estas cuatro Obras comprenden el programa oficial de la a 
operación misional trazado por los Papas: «Tolos los católico 
dirigidos por los obispos y sacerdotes, deben cooperar a las Mi 
siones con su oración y limosna El cauce normal de esla coom 
ración e>lá en las Obras Misionales Pontificias. Los sacerdotes i 
ambos cleros, juntamente con los Hermanos v Religiosas, detw 
pertenecer a la Unión Misional del Clero. Las personas mayor® 
deben inscribirse en la Propagación de la Fe, sin olvidar la Obn 
de San Pedro Apóstol. Los niños deben agruparse en la Santa In-
fancia. Quien quiera, además, favorecer a Misiones o misionen» 
determinados, tienen las puertas abiertas de las diversas Asocia-
ciones particulares bendecidas por la Iglesia, porque este progra-
ma oficial no es exclusivo, sino mínimo» (19). 

I I 

La Obra Pontificia de la Propagación de 

El examen de los documentos de la Santa Sede nos lia dado 
a conocer, amadísimos sacerdotes y queridos bijos, la importan-

(16) Enciel. Máximum ¡Iludí 30 de noviembre de 191;). 
(17) En la Encíclica Reruin Ecclesiae af i rma: "Estas tres Obras por »er 

pontificias deben ser ayudadas con donativos y limosnas, preferentemente a 

todas las demás Asoeiacioens de fines particulares". 
(18) EncicL Fidei donum: 21 de abril de 1967. 
(19) Discurso a los Direciores Nacionales de la* OO. PP. BOL, 33 d« 

mayo d« 1961, Kccksia, 1WG1. p. 719. 
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i a qup lo* Papas «tribuyen a las Obras Misionales Pontificias. 
f'«TO al describirlas y presentarlas a los fieles ellos mismos han 
manifestado sus preferencias por la Propagación de la Fe y la 

) —tanto Benedicto XV como Pío XI— como la pri-

l.a extensión de su finalidad, la inmediata dependencia de la 
Sarda Sede en cuanto a la distribución de sus medios, la asisten-
cia a toda clase de misiones la coloca, en efecto, en lugar preemi-
nente. Ella misma ayuda a las otras Obras, que le están coor-
dinadas. 

Morís. Duhourg, obispo de Nueva Orleans, en los Estados l 'n i -
<»s, al regresar a Lyón, su patria, en 1815, recomendó a sus con-
iudadanos las necesidades de su diócesis y la causa de las Mi-
iones entre los indios norteamericanos. Para ello se sirvió de la 

\iiida de Petit, piadosa señora, muy conocida en llalli more, v
 (l<' 

-le modo empezaron a recoger limosnas, pidiendo a los católicos 
una cuota determinada. Después, por medio de su Vicario General, 
enviado a Lyón a este propósito, el celoso obisjio comenzó a pen-
sar en una a n i d a no sólo a las misiones de América sino a todas 
en general. En 1822 se formó un Consejo con numerosos miem-
bros y comenzó el trabajo. 

Pero entonces se tuvo In noticia de que cu la misma ciudad rl • 
Lyón existía ya una asociación semejante fundada por Paulina 
M.' Jaricol. El buen espíritu que animaba a todos hizo ver la <•• II-
veniencia de uni r las dos iniciativas en una obra universal e in-
ternacional y así se constituyó la Obra de la Propagación de la Vi 
con las peculiaridades de la organización de Paulina, es decir; 
cuotas, oraciones, grupos. Con esta fecha —2 de mayo de 1822— 
nacía la obra que mayor impulso había de dar a la causa de las 
Misiones. 

Los Orígenes de esta Obra 
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P a u l i n a I a r i c o t 

He aquí un alma noble y generosa consagrada por entero i 
la ftropaganda misionera. Hija de unos rieos fabricantes de 
nació en Lyón el año 17í)í) y allí murió en 1862. 

Paulina lenía un hermano mayor que ella, Kileas, que ara 
en deseos de ir a las Misiones. Yo seré mision('ro en China, de i 
a Paulina; y ella le respondía: Yo iré contigo a curar a los en!i ' 
mos n n poner flores ni lu capilla .Yo, tñ no puedes venir, afirm 
Fi|eas. Ello bace que Paulina rompa a llorar. Su hermano la e<u 
suela con estas palabras: Tú rezarás y me prepararás manteles a 
altares, casullas y me enviarás mucho dinero. Paulina, todavía • 
tierna edad, tenía ya indicada su vocación. 

Años después Fileas ingresó en el Seminario de San Sulpiii 
de París. Su espíritu misionero sigue bullendo en él y pone a >J 
hermana al corriente de la ¡liste situación que atravesaban las Mi-
siones Extranjeras de París. Para remediarla le sugiere la funda 
ción de una asociación cuyos miembros ayudaran a las Misio"t 
tanto en oraciones como en limosnas. 

Paulina pone manos a la obra y, juntamente con Claudiu 
Thevenet, funda la asociación en la que se pagaban —a iinitaci». 
de una sociedad de anabaptis tas ingleses— cinco céntimos por s -
mana ; los socios estaban organizados en grupos de diez, ciento \ 
mil miembros. A la limosna se unía la oración. En 1820 se í o r m | 
el primer grupo entre las obreras de una fábr ica de hilados d 
Lyón y las primeras limosnas se enviaron a las misiones de Con-
chincliina. La hora de Dios iba a llegar pronto para Paulina. Pri-
mero una enfermedad grave la aqueja y meses después muere su 
madre. «*;Que Dios bendiga a Paulina!», fueron las últimas pala-
bras de la señora Juana Jaricot. 

Paulina» hi ja de rica i a mili a y de buena presencia, no obs-
tante su espíritu misionero, amaba demasiado la vanidad. El con-
tacto con el abad Juan Wendel Würtz, que después e s su confe-
sor, ta pone en el recto camino; para ella, extremada y generosa, 
no había otro modo de proceder: «todo o nada». 

Todavía tenía que sufr i r Paulina la gran prueba. Deseosa de 
ejercer el. bien en favor de los obreros, prestó con los mejores »pro-
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|n.«ilo* toda su fortuna para emplearla en el dominio de Riistrel, 
i.-rreno minero di» grandes esperanzas. Pero su dinero fué a parar 
a manos «le un hombre sin conciencia, que se apoderó de aquella 

f iní.» y, no favoreciendo a los obreros, dejó a Paulina en absoluta 
idígencia. 

Es inútil ponderar la gravedaJ de esta tribulación. La nece-
sidad llegó a tanto en Paulina, que a un sacerdote que le entregó 
sois francos «para sus obras» hubo de responderle: «Yo no tengo 
obras; ¿queréis dejarme estos seis francos para comprarme p a n ' » . 
^ tanto llegó su pobreza, que en 1853 se vió obligada a inscribirse 

en la Oficina de Beneficencia de la parroquia de San Justo de 
I yon. ¡Con qué verdad podía f i rmar —como lo hizo en aquella 
época— una de sus car tas : «vuestra pobre mendiga en lo espiri-
tual y en lo temporal»! Y con la pobreza hubo procesos, persecu-

mes, injurias, abandonos.. . 
Su obra de la Propagación de la Fe se salvó milagrosamente. 

I vez fué el f ruto del «Rosario viviente» que la misma Paulina 
¡deó para mantener el sentido espiritual «le su obra. ¡(Jué consuelo 
•I día que veamos a Paulina en los aliares, como hace esperar el 
ncoado proceso de canonización! (20). 

El Motu Proprio «Romanorum Pontifícum» 

En el siglo pasado, por las causas anteriormente expuestas, 
empieza una nueva preocupación por los problemas misioneros. 
Y quienes más participan de ellos son los Papas (21;. 

El punto central de la cuestión no es la Propagación de la Fe 
<'ii sí misma, sino más bien los medios apropiados para conseguir-
lo. Pero no tomados estos medios en un aspecto particular, refe-

(20) D. Lathoud: Marie Pauline Jaricot. Le secret d** origines de 
Propagation de la Foi. París, 1937. 

(21) Gregorio XV afirmó "oue el primordial deber de su carpro pastoral 
era la propasación de la Fe cristiana", como dice el M. P. "Romanorum Pon-
tifícum". 
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reñir a este o nf|ii*l h*rr»lor»«. sino la acción di» conjunto que pe 
|toivionarn a la Sania Sede la posibilidad de realizar una ol» 
universal, católica. 

1.a Sania Sede poseía «'I medio jurídico por cuyo cauce hal» 
de discurrir su acción misionera, en decir, la Sagrada Congrtu 
r ión de Propaganda Fide, fundada en el año 1622, a lo que tan 
contribuyeron dos españole* insignes, <»l carmelita Fray Tomás > 
Jesús y Mons. .luán ttautista Vives (22). Su problema capital atan 
era buscar las legibilidades económicas que le hicieran factible ¡ 
realización de sus proyectos. 

Se conocía ya la obra de Paulina Jericot, la «Obra de la Pro-
pagación de la Fe |»ara Ambos Mundos». ¿Podría ser esta Obra li 
solución adecuada a tono con la naturaleza y amplitud del prv 
bleiua? 

Pío Vil enriqueció la Obra con las primeras indulgencias; . 
Papa Gregorio XA I la elogió y la recomendó en su Encíclica «l'roh 
noxti*» de' 15 de agosto de 1840; Pío IX fué el primero que la iv 
tahleció en Italia, siendo obispo de Imola; León XIII le dedicó l.i 
magnífica Encíclica tSancta Itei (ivitas* del 3 de diciembre <1 
1880; San Pío X dice de ella que es «eminentemente católica y 1¡ 
principal institución en orden a la expansión del reino de Dios • 
JJcnedieto XV a f i rma que los católicos —y esta es la gran deleU 
minación de la tcalolicitUid de la cooperación»— han de ayudi i 
a las misiones también con sus limosnas, sirviéndose para ello o 
las Asociaciones establecidas, ante todo por medio de la Obra de í l 
Iroftayarión de la Fe (23); conceptos que la Sagrada Congregación 
de Propaganda 'Fide, por mandato del Papa, explanó en su Ins-
trucción a todos los obispos de Italia el 15 de mayo de 1921 (24). 

Después vino Pío XI. El, que en conversación con el entonces 
Monseñor lioncalli había dicho antes fiel Cónclave que era nece-
sario «orar, para que el Señor diese a la iglesia un Papa Misionero, 

(22) P. de Mondreganes, .Manual.. , p. 201 y sgs.; S. Faventi, I.a Chiesa 
Missionaria, liorna, 1&49, 1. 

(23) Encicl. Máximum illud. 
(24) I.a Congregación asegura que la primera y más importante de laa 

Obras Misionales es la Propagación de la Fe. Junto a ella, "inoculada en la» 
costumbres cristianas, todas las demás tendrán desarrollo". 
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mno lo exigían lo* tiempos» (25), era el destinado para llevar « 
•n lio aquella misión. MI Papa vi ó desde el primer momento la ne-
cesidad de abordar el problema. »Y si el }«so dado por Benedicto XV puede considerarse como 
«visivo, el de Pío XI es definitivo en absoluto. 

Poeo tiempo después de* subir al solio ponlifieio publicó —el 
3 de mayo de 1922— su Motu Proprio «Romanorum Pontificara», 
i-I que nos da la solución del problema lauto teórica como prác-
tica 

Nos encontramos ante este importantísimo documento; anali-
cemos su contenido (26). 

El Papa parte de do» puntos, negativo uno y positivo otro: 
hoy la Santa £>ede no cuenta con la ayuda (pie antes le prestaban 
algunos estados en la difusión del Evangelio; sin embargo se lia 
de constatar que «nunca ha existido entre el pueblo cristiano uu 
movimiento espiritual en favor de las Misiones tan grande como 
• I que ha surgido ahora». 

¿Cómo se sostienen y propagan las Misiones? Dados los csea-
• os recursos de la Santa Sede, se recurre a las limosnas, porque 
<el pueblo cristiano, movido por amor a la fe y al celo de la ca-
ridad.. da de buen grado y en algunas ocasiones con abundan-
cia». ¡Qué gran fundamento para realizar mi obra! diría el Papa, 
¿pero cómo se recogían esas limosnas? Cada Instituto o asocia-
ción religiosa se preocupaba de sus respectivas Misiones. ¿Y aqué-
llas que no tenían quienes se interesaran «le su labor? ¿Qué harían 
con el liempo las Misiones del Clero secular? ¿Cómo era posi' le 
un plan general de evangelizai'ión? Aquella solución debió apare-
cer ante los ojos de Pío XI con toda la fiequeñez d«* su particula-
rismo y mezquindad, por eso a f i rma «esta manera «le dar ni co-
rresponde a las,necesidades de cada una de las Misiones, ni per-
mití- atender a todas las Misiones de un modo equitativo y orde-
nado jiara asegurar su estabilidad y progreso». U s diferencias 
que de ello nacían —tristes y odiosas— eran de lamentar. Tod«» 

(25) Discurso de Juan XXIII a los Directores de las Obra» Pontificia» 
Misioneras, 23 de mayo de 1961, Ecctesia. 1061. p. 719. 

(26) Act. Ap. Sed. XIV (IS22), págs. 321-330. 
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aquel sistema era un ^rave mol para las Misione*; había que 
birlo. ¿Di; qué manera? 

Al Papa no le importa qm* continúen las ayurlas a las Misu 
nes particulares (27) porque la Obra nueva no podría cubri r lo<U 
las necesidades de ellas; lo que é| va a hacer son do» cosas: IV 
mar un fondo común con las limosnas de lodos los católicos —can-
sa universal, para las necesidades de todas las Misiones— efecti 
lambíén universal (28). ¿Qué resultado iba a dar esto? Uno y efi. 
cacísimo: el Papa había de disponer en adelante de una cientj 
cantidad de dinero, confiado totalmente a su potestad y libre dir 
posición que él distribuiría, por medio de personas escogidas, i 
todas las Misiones, según las necesidades de cada una. I.a pro | a-
gación misionera estaba salvada. 

¡Qué profunda y admirable lección de la Iglesia! Ella misma, 
con la fuerza aplastante ele su catolicismo, con la eficacia de la 
unidad y santidad va a llegar con su maternal ayuda hasta los 
últimos de sus hijos, heraldos del Evangelio, que consumen su vida 
en zonas abrasadoras e inhóspitas, entre quienes no les compren-
den o persiguen. Era la catolicidad que engendraba la catolicidad 

El proyecto estaba preparado; fallaba su realización, 
se encomendaría? ¿Qué institución sería la ejecutora? Aquí 
rece de nuevo la clarividencia del Papa de las Misiones. El prii 
paso sería conectar el instrumento jurídico de la evangelizar 
—la Congregación de Propaganda Fide— con el fondo de iposibi 
lidades económicas, la entidad futura . 

El Papa podía haber pensado en una entidad de nuevo cuño. 
Pero consideró que la Obra de Paulina Jaricot merecía f i j a r ei 
ella la atención. En efecto, estaba recomendada por los Papas —con 
excepcional interés por Benedicto XV— y se extendía ya por mu-
chas naciones del mundo; dinero lo recolectaba «entre todos los 

(27) "Así pues, Nos, aprobando, al ijrual que nuestros predecesores, to-
dos los industriosos modos de subvenir a las Misiones particulares...". 

(28) "Tenemos en nuestra mente proveer por modos y medios determi-
nados a la universalidad de las Misiones católicas con las colectas de todo el 
mundo; de suerte que las recaudaciones de todas las naciones, aún las más 
pequeñas, liechas por todos los hijos de la Iglesia, se reúnan en sólo fondo 
común, destinado a procurar ayuda a las Misiones en general". 
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pjel»'!« y no olvidaba la oración; su labor do ayuda no se restrin-
gía a las misiones de Francia sino que también abarcaba las «le 
países extranjeros. Por eso «mejor que crear algo nuevo» estimó 
|ue en aquella Obra, con las adaptaciones oportunas, estaba la 
solución. 

Pío Xf, con su característica decisión, dispuso lodo lo nece-
sario. Lo primero fué trasladar la Obra de Francia a Roma —re-
uniendo los Consejos de Lyon y París— con sede en la Congrega-
ción de Propaganda Fide. Le dió una nueva organización —que 
después veremos— y la declaró órgano propio y oficial de la Sede 
Apostólica «para recoger las limosnas de los fieles de todas parles 
y distribuirlas en provecho de todas las Misiones católicas». La 
nueva Obra tendría la autoridad de la Santa Sede y de ella reci-
biría su fuerza y vigor. Todas las metas estaban conseguidas. La 
cooperación misional tenia ya su cauce católico. 

Con este Motil Proprio liabia nacido la obra propulsora que 
las Misiones católicas esperaban. 

La Organización de esta Obra 

T.a Obra Pontificia de la Propagación de la Fe tenía una fi-
nalidad católica, universalista y era necesario que su acción se 
moviera en idéntico plano. Debía |>or consiguiente movilizar la 
cooperación misionera de los cab'lieos en los varios campos que 
era menester. 

La Santa Sede puso su mirada en la organización de la Iglesia 
y a ella añadió la concepción política de los pueblos, la nación, 
resultando de ello estos cuatro sectores: internacional, nacional, 
diocesano y parroquial. De esta forma dió organización propia a 
la Obra, contenida en los Estatutos publicados junto con el Motu 
Proprio. 

HODIERNO.—Correspondiendo a estos sectores hay en la Obra: 
1) un Consejo Superior General; 2) el Consejo Nacional; 3) el Con-
sejo Diocesano, y 4) la Junta Parroquial, dependiente uno de otro. 
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1) /:/ Consejo Superior (¡enera! resido «MI Moma y oMri pr* 
dido por el Secretario pro tnn/iorc de la Sagrada Congregación \ 
Propaganda Fide, que establece de este modo la relación entre |. 
«los entidades. Forman partí* «le él un Vicepresidente, que es t* 
Prelado francés residente en liorna; el Secretario General de i 
Ohra; los Directores Nacionales; un cierto número de Consejen* 
residentes en Roma y que representan a las naciones |ue nit 
contribuyen a la Obra; o l n u personas que pueden s«*r útiles a • -II» 
por su competencia científica. Quienes moran en Moma consti f 
ven el Consejo residente. Estos nombramientos los extiende la Con 
grogación de Projtaganda Fide y las reuniones son mensuales. Ca-
da año, después de Pascua «le Resurrección, >«• convoca el plent 
del Consejo. El cometido do este es doble: adminis t rar la Obra v 
distribuir equitativamente todas las limosnas que pueden tener ca-
rácter de ordinarias, especiales y extraordinarias. 

2) Consejo Sacional: En cada nación donde existe la Obra 
hay un Consejo Nacional dependiente «leí Consejo General de Ro-
ma. Lo dirige con categoría <1«* Director Nacional, un sacerdote d< 
prestigio. Hay además un secretario, 1111 cajero, un redactor, junio 
con otros eclesiásticos y seglares amantes y conocedores de la 
Misiones. El Consejo Nacional se reúne <'a«la año en sesión pl« • 
nar ia y forman parte «le él los directores diocesanos. El directo:' 
nacional está nombrado por la Congregación «le Propaganda Fid« 
y tiene por cometido promover la Obra en toda la nación. Convoci 
y preside las reuniones «leí Consejo. Envía a Roma una relación 
anua) del estado de la Obra y remite alli el dinero recogido. El 
director nacional nombra por quinquenios renovables los miem-
bros del Consejo Nacional. El secretario ayuda al director nacio-
nal en la administración onl inar ia <1«' la Obra, con encargo de ex-
tender las actas del Consejo y procurar su ejecución. 

3) El Consejo Diocesano: En cada diócesis el obispo ha de 
nombrar un Consejo Diocesano que estará presidido por un di-
rector con tres o cinco consejeros. El cargo de consejero dura un 
quinquenio, mientras que el de director diocesano está nombrado 
por el Obispo ad nulum. La misión del director «liocesano es di-
rigir la Obra en toda la diócesis. Difundir la propaganda que re-
cibe del Consejo Nacional. Dar conferencias sobre la Obra. Estar 
relacionado con el Consejo Nacional y las parroquias. Recoger las 
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limosnas y enviarlas al Consejo. Convocar las reuniones del Con-
. -¡o niocesano e informar al Prelado de la marcha de la Obra. 

4̂  La Junta Parroquial: Dada la importancia que tiene la 
parroquia en la vida de la diócesis, es necesario que en cada una 
de ellas esté erigida la Propagación de la Fe. El director de esta 
Comisión es el párroco o un delegado suyo, a quien deben ayudar 
un número reducido de celadores o celadoras. El párroco procu-
rará dar a conocer esta Obra en sus sermones, ron la propaganda 
v especialmente con la celebración del DOMUND procurando ate-
nerse en todo a las instrucciones del director diocesano. 

SOCIOS.—Fn esta Obra pueden ser inscritas todas las per-
sonas que hayan cumplido doce años de edad. Los socios son de 
tres categorías: 

a) Ordinarios que contribuyen con la cuota mínima estable-
cido en el reglamento, es d"cir, cinco pesetas al año. 

b) Especiales que cooperan con la cantidad correspondiente 
\ diez socios, a saber, cincuenta pesetas por año. 

c | Perpetuos' que contribuyen con quinientas pesetas por una 
sola vez v reciben luego un hermoso diploma. 

Las fluctuaciones de las monedas han hecho necesario un 
eambio en la cantidad establecida en un principio. 

A la Obra pueden pertenecer también Religiosos y Religiosas 
para los cuales hay establecidas peculiares condiciones. Los po-
bres basta que den una pequeñísima oferta al año en favor de las 
Misione*. Todos los socios deben rezar cada día un padrenuestro 
y un avemaria con la jaculatoria «San Francisco Javier, rogad por 
nosotros». Para cumplir con este requisito basta formar la inten-
ción y aplicar cualquier padrenuestro y avemaria de las oraciones 
cotidianas, añadiendo la antedicha jaculatoria 

T.os Sumos Pontífices han colmado de favores a los socios de 
la Obra. En muchas festividades del año gozan de indulgencia 
plenaria. de varias parciales en distintas ocasiones, de privilegios 
generales y particulares para fos sacerdotes, los presidentes y 
miembros de los varios Consejos (29) 

(29) De pontificio opere a propagaron? fidei: natura, administrarlo, do-
cumenta. Romae, 1929. Lo» Estatutos del Consejo Naeional español fueron 
aprobado* el 22 de abril de 1932. 
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ACTIVIDAD.—La labor «l«* esla Obra es múltiple y riquísini 
Además «Ir la misa cotidiana para los socios y bienhechores rtlt 
bra el fecundo y popularisimo DOMCND, la propaganda capilt 
del año misionero. Difunde (30) amplísimas noticias por medié 
eión de la Agencia Internacional Fides, obra del ilustre p. Ju« 
Considine, que surte de información a la prensa mundial. Public* 
las «Acta Pontifiealium Operum a Propagatione Fidei et a Sancti 
Petro Apostolo pro Clero indígena» Intensifica, particularmente por 
medio de los Consejos nacionales, la edición de libros, revistas • 
semanarios misionales, como bien conocemos por las pulcras 
cuidadas publicaciones de nuestro Consejo de Es|>aña. 

Los frutos de esta Obra 

Después de la Encíclica Máximum ilíiid y, particularmente, 
del establecimiento de las Obras Misionales Pontificias por Pío XI 
ha sucedido una época a la que bien pudiéramos llamar tera d1 
fax Misiones*. Varias encíclicas misionales, el desarrollo del Clern 
indígena, el aumento continuo de nuevos Vicariatos y Prefecto 
ras, el establecimiento de la Jerarquía en no pocos países, la cre-
ciente generosidad de los fieles hacia las Misiones son hechos nun-
ca vistos con tanta intensidad en estos últimos tiempos de la vida 
de la Iglesia. 

Pero si buscamos la causa de todo ello habría que confesar que 
la razón próxima ha sido fl desarrollo de la Obra de la Propaga-
ción de la Fe. Ella ha encauzado la cooperación de los fieles y, so-
bre todo, ha actuado en senlido católico para llegar hasta el último 
rincón del globo. ¡Qué bien se comprende ahora la definición que 
de ella dió Pío XI!: «Es la asociación de todos los fieles de todas 
las naciones, no sólo para ayudar a la cvangelización de todo el 
mundo, por la unión de sus plegarias ante Dios, sino también pa-
ra sostener la actividad misionera con recaudaciones pecuniarias 

(30) P. Mondreganes: Manual ... p. 277. 
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v fiara distribuir el dinero < frecido por los fieles para las Misio-
na» (31). 

Merced a ella la labor misional tiene lioy otro planteamiento. 
Al fundarse una nueva misión —cosa que se hace hoy en otras 
condiciones— saben los misioneros que cuentan con una ayuda 
inicial: el subsidio de fundación, 5.000 dólares. ¡Cuántas amargu-
ras Ies ahorra esla l imosna! Antes, el problema mayor era poner 
los fundamentos. 

Para las necesidades de cada ano cuentan también —no es 
mucha cosa— con el subsidio ordinario: de ocho a diez mil dóla-
res, y, en algunos casos, más. De este modo no viven en incerli-
dumbre constante. Si les acontece alguna desgracia —terremotos, 
incendios, devastaciones— saben que algo les envía la Obra en 
concepto d" subsidio extraordinario y si en un territorio o nación 
determinados fuera menester actuar al,trun plan especial para de-
fensa o desarrollo de las Misiones allí pstará la Obra con un sub-
sidio de etner/fenria. Hoy saben los misioneros que pueden acudir 
a la Obra, que nunca Ies desampara totalmente v viven con la cer-
teza de que de Roma les llegan siempre, con palabras de aliento 
y consuelo, unas monedas —muchas veces no hay para más— y 
la amorosa bendición del Vicario de Cristo. ¡Qué dirían hoy los 
misioneros de hace cien años! Este ha sido el milagro de una 
Obra católica en su organización v naturaleza. 

El año rasado el Consejo Superior ríe la Pro na'.ración de la 
Fe pudo distribuir a las Misiones la cantidad «le 20.122.650 dóla-
res. Esla posibilidad no existió hasta ahora. ¿Pero qué son. en fin 
de cuentas, estas sumas para 322 territorios misionales en Asia, 
227 en Africa, 81 en América, 53 en Ocoanía y 1? en Europa car-
dados de necesidades y problemas de toda suerte? (32). 

Pero no queramos reducir a unas frases encomiásticas o a mi-
ne ros más o menos elevados los resultados de esla Obra provi-
dencial. Sólo Dios sabe lo que ella ha hecho... 

(31) Estatutos ile la Obra, art. 1.°. 
(32) J . M E c l w n i q u e : ¿A donde va vi dinero del DO.Mt'ND?, Ecclv-

« a , 19(1, p. 1.307. 
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I I I 

Nuestros deberes para con esta Obra 

Aquí tendríamos que recordaros, amadísimos sacerdote* 
queridos hijos, el sagrado deber que a lodos incumbe de nuestri 
cooperación misionera. Sin embargo creemos que con lo dicho a! 
principio —ya que nos proponemos hablaros de ello más exten-
samente en otra ocasión— leñéis conciencia suficiente de la obli-
gación que nos impone nuestra gratitud al don de la fe, la perte-
nencia al Cuerpo Místico y nuestra obediencia a los Papas. 

Lo que hoy pretendemos, después de haberos mostrado el cau-
ce por el que ha de discurrir vuestra cooperación misionera, 
decir, vuestra ayuda a la Obra de la Propagación de la F 
moveros a un examen de conciencia sobre este punto capital, 
ello os podíamos proponer lo que el Excmo. Sr. Patriarca-Obis| j I 
de Madrid-Alcalá pregunta a sus diocesanos en reciente Cari. 
Pastoral: «Partiendo de la realidad de que desde la cátedra de Peí 
dro se nos da la doctrina de que la Obra de la Propagación de U 
Fe es y tiene que ser por su naturaleza obra de todos, cada uno 
«le vosotros se pregunte a si mismo: ¿lo «*s también mía? Y que 
a los fieles que Dios pone en vuestras manos les preguntéis: ¿lo 
es también tuya?» (33). 

Por una consoladora experiencia de diez años «le miembro del 
Consejo Superior de la Propagación de la Fe —cosa que tanto lie-
mos agradecido al Señor— conocemos la ardua labor de este ór-
gano. ¿V quién ignora por otra parte la meritoria actividad del 
Consejo Nacional Español, presidido por el queridísimo Mons. An-
gel Sacarmínaga, inteligenle, dinámico y eficaz organizador de 
esta Obra en España a la que ha llevado a tan hermosos resulla-

(33) liul. Ofi. Ecle*. del Obispado de Madrid-Alcalá, ltftil, |». 19*. 



ilo?? Ni tampoco podemos olvidar aquí el t rabajo celoso, constante 
j- entusiasta de don Manuel Iglesias García, dignísimo director dio-
cesano mientras se lo han permitido sus fuerzas, al que desde es-
las líneas manifestamos nuestra más viva gratitud. 

Por eso siguiendo la linea de la organización de la Obru y 
buscando una respuesta a la doble cuestión Miles (nuneiada. que-
remos ahora f i j a r nuestra atención en el cometid». que toca a las 
parroquias y a los fieles en |>articular. 

La Obra en las Parroquias 

1.a parroquia es la célula fundamental de la Iglesia, pete cé-
lula viva que se desarrolla y perfecciona por su unión vib i con 
"l organismo a que pertenece. No se puede concebir una labor dio-
cesana perfecta sin una básica acción parroquial. El espíritu ca-
tólico y misionero que recomendaba Su Santidad Juan XXIII i 
los fieles de Suiza (34) debe tener su mejor realización en W |wi-
rroquia • > la parroquia —como dijo Pío XI— que descuida la ac-
ción misional, descuida la Obra más católica de las católicas, la 
más apostólica de las apostólicas». En consecuencia —lo diremos 
con palabras de Fiscber— «parroquia que sólo se preocupa de su* 
propias necesidades e intereses y para nada se cuida de las Mi-
siones, no merece el dictado de verdaderamente católica» (3f>). Y 
Mons. Segismondi, Presidente Internacional de la Propagación de 
la Fe, nos acaba de decir, al convocarnos para el DOMUND del 
presente año, que «el amor a las Misiones es el medio mejor para 
desarrollar en si mismo y en los demás el espíritu cristiano tal 
como nos ha sido enseñado por el £>eñor». 

No es, pues, de^extrañar que el mismo Pío XI se expresara con 
esta efusiva f i rmeza: «Es Nuestro deseo que en cada parroquia se 
forme un núcleo de celo y actividad misional. Este Nuestro deseo 
está entre los más profundos, entre las aspiraciones más vivas de 

(34) KccUwia, 1961, p. 135. 
(35) J. M.® Goiburu: Parroquia y Misione*. Madrid. 
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Nuestra alma» (36). \ o puede por consiguiente lu parroquia ^ . 
entenderse del problema misionero do lu Iglesia. 

El mayor beneficio de este espíritu misionero e» para la ji 
rroquia misma. Por el inefublo dogma de la comunión de los m 
los la vida cristiana «le los feligreses lia de recibir vigoroso \t, 
I ulso de la Iglesia Universal y asi cuántas veces, más que a 4 
propio esfuerzo deberá a los sufrimientos «le los misioneros 51 
las oraciones de los convertidos —reconocidos, aunque ignorar 
intercesores— la firmeza en la fe y la |)erseverancia en las bi • 
ñas obras. 

La parroquia presenta a los fieles cada día las preocupación^ 
«Ir la Iglesia y ¿cuál es uiayor que la cooperación misional, cuafr 
«lo la razón «le la existencia le la Iglesia —en frase de la Encicliu 
¡ÍENWI ECCICSMC— es la dilatación del reino de Cristo por todo •„ 
mundo? El Papa llama en su ayu la para esta labor a los Obispo-
«'•<los la aceptan con sumisión y la encomiendan también a los pá-
rrocos» y los fieles la conocen por ellos. Por eso, en último análi-
sis, las metas conseguidas por la Iglesia en la Obra Misional serán 
imi tado del esfuerzo y la entrega con que a ella se consagren la 
parroquias. Asi se comprenden estas esperanzadoras palabras í l | 
Pío XI: «Nuestra confianza es tanto más just if icada cuando v 
mos que la actividad misional ha entrado por la vía oportuna \ 
bella de las obras parroquiales» (37). 

El fruto que de este apostolado se puede esperar nos lo ¡n 
«liean estas hermosas palabras de Juan XXIII: «Decimos que ofre-
cer plegarias, sacrificios y medios para llevar la luz y el amor 
«1« Cristi» a aquellos que todavía no la conocen, significa dar nue-
va linfa vital a las dmeesis de antigua tradición cristiana, y salvar 
(al vez a tantas parroquias que languidecen en la inacción». 

J.a parroquia necesita mostrar su celo misional v
 es^o lo ha 

de hacer creando la Junta parroquial de Misiones donde ba jo la 
presidencia «l«»l párroco o su delegado se inculque a los fieles el 

(36) Discurso al I Congreso Internacional de la Unión Misional del Cle-
ro, junio de 1922. 

(37) Alocución al Consejo General de las Obras Misionales Pontificias 
el afio 1926. 
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anhelo misionero, los deseos de la salvación de las almas, la pre-
ocupación por los que uiucren sin conocer a Cristo. 

Aquí tenéis, queridís imos párrocos, ecónomos y encargados de 
j . u p r o q u i a s — mis fieles y celosos cooperadores— el g ran deseo de 
n i corazón pasloral : Muy una parroquia sin tener organizada la 
obra de la Propagación (le la Fe, y, donde ya lo estuviere, sin que 
tenga vida p u j a n t e y lozana. 

Con toda el alma os exhor tamos a que sintiéndoos solidarios 
de los misioneros, que en le janas t ierras completan con sudores y 
esfuerzos —bebiendo el duro cáliz del sacrificio— los t raba jos del 
mismo Cristo en la predicación del Evangelio para la salvación 
del inundo v'38), seáis agradecidos al precioso y gratui to don de 
iu fe (39) y del sacerdocio (40) y superéis las dif icultades que pu-
dieran entorpecer esta Obra. Si asi lo hacéis, 
como es nuestra consoladora esperanza, estamos seguros que ve-
réis muy pronto florecer eu vuestras parroquias f ru tos nuevos de 
fe y car idad. 

Los fieles y la Obra 

Los fieles reciben toda su vida crist iana a través del in f lu jo 
maternal de la parroquia. Esla ejercer sobre ellos su acción edu-
cadora \ va fo rmando sus a lmas inculcándoles un amor especial 
u las preocupaciones de la Santa Iglesia. De esta manera —siendo 
la Iglesia esencialmente misionera— los horizontes misionales se 
convierten también en las perspectivas normales de la vida cris-
liana de los fieles. Esto quiere decir, amadís imos hijos, que nin-
gún cris t iano consciente y responsable puede desentenderse del 
problema misional. 

Nuestra piedad tenemos que alimentarla con los grandes idea-

(38) Ad Colos. I, 24. 
(39) Ad. Efes. IT, 8. 
(40) Ad. Hebr. V, 4. 
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les «!•• III \MM cristiana y ninguno se asemeja «I de cooperar 
la Iglesin en In evangclización de los infieles. Tened por cierto r».. 
con ello haréis una cosa gratisiinu ul corazón de Cristo, que quiv 
l'i salvación di* lodos los hombres, y al mismo tiempo estad si-f,. 
ros que ellos si» hacen igualmente gratos a los ojos de Dios. EH 
reflexión profunda fué sin duda la que hizo exclamar a San Agtj 
Un: «Aniinani salvasti, animam luain praedestinasti». Si; quien t 
hecho posible la salvación le un alma ha predestinado con til > 
la suya. 

¿A cuántas asociaciones pertenecéis? En nuestra tierra, liern 
de cofradías y hermandades, todos o casi todos estarán inscrita 
en alguna. ¿Dejaréis de ser de la más importante de todas, de it 
OIUIA PONTIFICIA DE LA PROPAGACION DE LA FE que es U-
que impone menos obligaciones, da más indulgencias y obtieix 
mayores f rutos? 

Al alcance de todos está la cooperación de vuestra oracióK 
«No hay nadie —decía Pío XI— que no pueda orar, ya que esti 
en manos de todos este socorro y como alimento de las misiones» 
(41). Si el Señor d i jo : «Cualquier cosa que pidieren se la dará n 
Padre» (42) ¿quién puede calcular el valor de la oración en i 
asunto completamente sobrenatural? ¿Por qué los Obispos de n 
siones y Vicarios Apostólicos piden insistentemente que vayan m | 
n as leños de clausura a sus territorios para que oren por la co i 
versión de los infieles? ¿Dónde está la diferencia entre nuestr; ; 
misiones sostenidas por el peso de la gracia y las de los prote 
tantes avaladas por la fuerza del dinero? Con la oración y j a c ú 
la loria que la Ob'RA¡ DE LA PROPAGACION DE LA F E exige ca-
da día, cooperaréis a sostener el esfuerzo de cuantos t rabajan en 
las misiones. 

V si a vuestra oración responde en vosotros una auténtica 
conciencia misionera habréis hecho una ol.ra completa. La con-
vicción del ideal misional hay que llevarla a lodos los ambien-
te? • hay que procurar que lodos a cuantos pueda llegar vuestro 
inf lujo, mantengan la única actitud posible ante un deber tan sa-

(41) Encicl. Rjerum Ecclesiae. 
(42) Mat. XVIII, 19. 
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firado. F.n una palabra: haced proselitismo- Con el mismo calor 
jue en los asuntos, que estimáis más o menos importantes, po-
néis decidido empeño para que otros los conozcan y os esforzáis 
por ganar adeptos para la causa que os interesa, debéis trabajar 
i fin de que otros también conozcan y sientan su personal respon-
sabilidad en la obra misionera de la Iglesia. 

Procuráos para esto un cierto bagaje de cultura misional. Los 
ratos de ocio o las aficiones nos llevan a la lectura y en ella bus-
camos lo desconocido, lo que nos admira, el mundo de las sorpre-
sas... Los libros y revistas misionales proporcionan a los lectores 
las mayores y sanas emociones. ¡Cuántos conocimientos nuevos, 
gué curiosidad de noticias, qué impresiones ante costumbres y vi-
das tan diferentes! Pero, sobre todo, '¡qué gratitud por el don de 
la fe cuando contemplamos el panorama desolador de esas almas 
y de esas culturas sin el conocimiento de nuestro adorable Re-
Jen tor! 

Ni puede fallar tampoco vuestra limosna. Esla ayuda —todos 
•«Mis convencidos de ello— es sin duda necesaria y 110 vamos a 
nsistir. T.os múltiples elogios que ln Sagrada Escritura dedica a 

la limosnn se han de aplicar en orado eminente a la oue se da 
para la PROPAGACION DE LA FF. Nos interesa más ahora des-
tacar la catolicidad de vuestra limosna. Si la obra misional es obra 
fie todos, vuestra limosna, debe dirigirse preferentemente a las mi-
siones en general Parn ello hay oue servirse del cauce rme ha se-
ñalado el Papa, es deeir, fie ln Organización Misional Pontificia, 
con lo cual se consitrue esa universalidad de destino que son las 
misiones de toda la Iglesia. Más aún. diríamos que no cumple con 
la obligación de la cooperación misional quién 110 da a la PRO-
PAGACION HE T A FE porque \-a ayuda a estas o aquellas misio-
nes. Y también la universalidad en el tiempo, ya que e| pensamien-
to fie la Iglesia con esta organización no es reducir vuestra avuda 
al nOMT'NP, aunque ya es algo, sino hacerla continua a lo largo 
de todo el año, como expresión espontánea de una obligación que 
es permanente. 

Quiero contaros, para terminar, lo que Monseñor Le Roy, após-
tol de Africa Oriental, mirra de 1111 misionero moribundo. 

—Mi vida se acaba, exclamaba éste en »•! lecho fiel dolor; y, 



30 

fijnmlo sus ojos en un punió del espacio empezó a transfigurad 
su rostro. 

—Pudre —I»* preguntó Monseñor—, ¿qué es lo que véis? 
—Veo —oontestó— como una larga procesión de negros <|i 

baja del cielo... Me figuro que son los que be bautizado... Vierw 
a buscarme... 

Y en diciendo esto expiró. 
Yo también me atrevo i deciros algo semejante: No faltarTn 

en el cielo a vuestro encuentro las almas que por vuestra ayinh 
bavan conocido a Jesucristo. 

* • • 

Amadísimos sacerdotes y queridos fieles: Aquí tenéis la es-
tupenda realidad que nos presenta el DOMCNH de 1961, la OBRA 
PONTIFICIA DE T A PROPAGACION HE T A FE. El, durante va 
rios nños, con diferentes consignas, ha mostrado toda la feci 
didad y variedad de esta ri.-n OBRA que es a ln par esperanza! 
lnr raridad, esfuerzo, anidad... porque, ante todo, es catolir 
El dice que su misión es predicarnos la grandiosidad de la ORP 
que en este DTA aparece eon el mejor de sus ropajes Con voz 
ñora v robusta —como heraldo de la mejor de Tas causas— 
grita valientemente: ronore, ama, inscríbete en la OBRA PONT 
FTCTV DF T \ PROPAGACION PE T A FE. 

Con insistencia v persuasión loe niños que postulan, lo s car-
teles anunciadores, el exótico atuendo de las f iguras de los indí-
genas nos recuerdan una sola eosn: la PROPAGACION PE T V FE 
no es ln recogida de unas Pesetas con destino a seros que viven 
lejos y oue inspiran comnasión r*or las penalidades oue nasnn. 
Nó: es también mucho más : es la Obra fundada por la iglesia, 
oue llama a lodos sus hi jos para que le ayuden a realizar ln misión 
salvadora que le encomendó Jesucristo: en ella estó reservado un 
puesto a todos los católicos porque todos los paganos necesitan 
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igualmente de ln doctrina del Evangelio y el medio ordinario de 
anunciársela es la labor del misionero. 

¿Queréis conocer —amadísimos hijos— la fuerza y valor de 
vuestro catolicismo? Vuestra oración y caridad con las Misiones 
os lo indicarán. Es vano engañarse: quien no oye la voz de su 
Madre la Iglesia, de la que recibe lodos los beneficios espirituales, 
y no la asiste en la principal de sus obras, no es un buen hijo, TÍO 
diente el catolicismo. 

El creciente progreso que el espíritu y caridad misionales ad-
quieren en nuestra Diócesis nos hacen concebir la¡5 más halagüe-
ñas esperanzas, que ponemos en la s manos de María en el día de 
hoy, fiesta de su Divina Maternidad Por Ella el DOMUND cordobés 
de 1961 brillará con nuevos resplandores, en nuestra historia re-
ligiosa. 

En prenda de nuestro paternal afecto os bendecimos a todos, 
queridísimos sacerdotes y fieles, en el nombre f del Padre, t del 
ííijo. y f del Espíritu Santo. 

En ordep a la celebración del DOMUND, reiteramos las dis-
posiciones dndas en nuestra Parta Pastoral del pnsndo año. 

Córdoba, a 11 de octubre de 1961. 
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